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PRÓLOGO 



El incidente promovido en el Congreso de 
Diputados de España acerca de la restauración 
del derecho parlamentario de las Islas Filipi- 
nas parece augurar un hermoso porvenir para 
^1 archipiélago, parece indicar que terminará, 
por fin, la era de pretericiones en que se agita 
su desenvolvimiento social desde la' célebre ley 
de 18 de abril de 1837; y dado el interés que 
inspira este fenómeno á los amantes de Filipi- 
nas, tomamos acta del incidente, que por 
¡mos abrirse camino en la opinión 

ivo del proyecto de ley en discusión 
ma electoral para la Península, pre- 
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ñor ministro de Ultramar, D. Manuel Becerra, 
desde el banco azul ha hecho terminantes de- 
claraciones que sin duda alguna resonarán en 
las islas como un acento de consoladora espe- 
ranza, con 1»nto mayor motivo, cuanto que 
sus reformas alli iniciadas constituyen la base 
de la más completa españolización de aquél 
pueblo español erigido por Felipe II en Nw-- 
vo Reino de Castilla. K ilustre veterano 
de la democracia y del progreso, proclamó en 
nombre del Gobierno la conveniencia y nece- 
sidad de la aspiración de que se hizo eco el 
Sr. Calvo y Muñoz, de acometer la obra de re- 
paración, reintegrando á Filipinas en su per- 
sonalidad parlamentaria, entendiendo que para 
ello se debía retirar la enmienda y presentar es- 
pecial proyecto de ley. Dijo más: dijo que para 
esta noble empresa no se debe andar con apla- 
zamientos, recordando el proverMo alemán 
de no dejar para mafíana lo que deba hacerse 



Idénticas declaraciones esmaltaron eí bri- 
llantislmo discurso del Sr. Ramos Calderón, 
presidente de la Comisión de la reforma elec- 
toral. Reconociendo la constitucionalidad de la 
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enmienda, aunque no su compatibilidad con la 
reforma electoral de la península, hizo constar 
las grandes virtudes del pueblo filipino, que en 
todas las vicisitudes de su madre patria no ha 
escatima4o nunca sangre ni riquezas por sos- 
tener la honra del pabellón de España. 

En efecto: la historia de Filipinas en sus 
tres siglos de anexión á España, es una serie 
de heroica lealtadparaconsu metrópoli; China, 
Inglaterra, Holanda y Portugal conservan 
tristes é imparciales recuerdos de la sincera 
eficacia á.A pacto de swngre celebrado entre 
Sikatuna y Legazpi, para el efecto de identi- 
ficar y fusionar allende los mares los intereses 
filipinos con los de esta noble é hidalga nación 
española. Y á cambio de la lealtad de tantas 
generaciones, á cambio de tanta sangre derra- 
mada á la voz de España, la generación pre- 
sente no pide á la metrópoli nada que signifi- 
que sacrificio de sus ideales, nada que infiera 
gravamen alguno en sus intereses; no pide 
más que un pocode consideración, que escuche 
su voz, que la deje hablar, qué la permita ex- 
presar sus necesidades por medio de represen- 
tantes líbremete elegidos por el voto de los 
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interesados. El pueblo filipino no pide más ^ue 
la reparación de un olvido, y hacen bien los 
legisladores de hoy al proclamar, como han 
proclamado, la necesidad, la justicia y la viabi- 
lidad de esa obra reparadora. 

Recogemos con fe tan solemnes promesas y 
no creemos fallida la esperanza de ver presen- 
tada en las Cortes dentro de poco el corres- 
pondiente proyecto de ley para la representa- 
ción parlamentaria de las Islas Filipinas, en 
un sentido menos restrictivo. 

Ningún interés legitimo se opone á ello; 
Cuba y Puerto Rico desde la restauración de 
sus derechos políticos presentan una prueba 
podiente de la virtud pacificadora del sistema 
liberal y expansivo para las provincias ultra- 
marinas. 

Deficiencias de cultura y de civilización fili- 
pinas suelen alegarse en contra del derecho 
parlamentario del país, pero no creemos me- 
rezca refutación seria este sofisma, y no hu- 
biéramos hecho mención de él, si el Sr. Bece- 
rra no hubiera 'hecho alusión á este argumen- 
to, siquiera para declarar que de tales defi- 
ciencias no tiene la culpa el pueblo filipino^ 
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Desde luego, es una solemne impostura la 
afirmación temerariamente Ig^nzada, y candi- 
damente repetida de que la raza filipina es raza 
incimlüable. La raza filipina, antes de su ane- 
xión á España, tenia civilizacióp propia, tetiia 
escritura propia, tenia industrias hasta ehpunto 
que Gaspar S. Agustín, Morga, Colín, Chirino 
y otros escritores antiguos, dan testimonio de 
haber encontrado allí los españoles, é'stableci- 
mientos de fundición tan grandes como el de 
Málaga; tenía astilleros donde se fabricaban 
grandes buques con que desafiaban la tempes- 
tad en aquellos mares; tenía fabricación de te- 
las, y tan cierto es esto, que el Adelantado 
Legazpi, al establecer los primeros impuestos, 
dispuso se cobrasen y se pagasen en telas; en 
una palabra, tenía vida propia, y su agri- 
cultura y su industria alimentaban su tráfico 
mercantil. Una raza con tales condiciones, no 
puede llamarse raza salvaje y mucho menos 
raza incivilizable. 

Triste es haber perdido los |ve»tigios de 
aquella antigua civilizltción, pero, como dice 
el Sr. Becerra, la culpa no es de los filipinos; 
si aquella civilización ha venido á menos, tam- 
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poco es suyít la culpa de tan deplorable deca- 
dencia. 

Ello es que la actual civilización de Filipi- 
nas ofrece dos aspectos para los partidarios de 
su statu quo. .Es nula cuando se trata de con- 
ceder* derechos políticos al país, pero cuando 
se trata de reformar su sistema. de enseñanza, 
entonces la civilización filipina es admirable, 
portentosa, es superior á la civilización penin- 
sular. 

Por lo demás y para los efectos del dere- 
cho de representación parlamentaria, la im- 
parcialidad aconseja escuchar el juicio desinte- 
resado de los que nada tienen que ganar ni 
perder en la solución del problema. El sabio 
profesor austríaco, D. Femando Blumentritt, . 
que como acérrimo defensor de los derechos 
de España, mereció una condecoración espa- 
ñola y honoríficas distinciones de importantes 
centros científicos de España, á propósito de 
esta cuestión concreta, dice lo siguiente: 

»Como los adversarios de la representación 
parlamentaria del ArcWpiélago deben reconocer 
la autoridad de los datos estadísticos con que nos 
favorecen los frailes y el gobierno de Filipinas, 
no puede encontrar en el nivel actual de la oiviH- 
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zación filipina un obstáculo de tal reforma; por- 
que si comparan el nivel general de la civiliza- 
ción de los tagalos, pampangos, bicoles, bisayas^ 
ilocanos, cagayanes y zambales con el de los 
países constitucionales europeos de Servia, Ru- 
mania, Bulgaria y Grecia; saben que la civiliza- 
ción ^hispano- filipina de los citados pueblos in- 
dios és mayor y de más extensión que la de 
aquellos países. Todo el principado de Bulgaria, 
no cuenta con un número de hombres que saben 
leer y escribir tanto como los hay en la sola pro- 
vincia de Manila, y esto abstrayendo la cifra de 
los europeos, A los curiosos tengo que añadir 
que la isla de Gerdeña cuenta con un peor esta- 
do de instrucción general que el país de la in- 
mensidad de razas salvajes^ pero esto no impi- 
de que Gerdeña elija sus diputados en el Parla- 
mento italiano, sin perjuicio alguno. Los 6occ/ie- 
ses de Austria están en el mismo estado de ci- 
vilización de los igorrotes de Lepante y Bontok, 
pero, aun bárbaros, bajan de sus rancherías y 
montes á Cattaro y Risano para hacer uso de su 
derecho.de votar. Seria un trabajo muy intere- 
sante comparar la instrucción general de las pro- 
vincias de Manila, Laguna, Bulacan, Batang^s, 
Pampanga (y otras donde con excepción de ne- 
gritos no hay otras tribus de infieles) en su esta- 
do de hoy (donde piden la representación parla- 
mentaria) con la instrucción general de España 
europea del año de 1812; creo que esa compro- 
bación probará que Filipinas del año 1889 tiene 
el mismo derecho de recibir los beneficios de 
una representación parlamentarla, que la En^ 
paña de 1812 lo tuvo entonces.» (1) 

Consideraciones son estas, que, á nuestro 



\ 



(l; Éa Súlida/ridad de Barcelona^ 15 de Octubre^l889v 
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juicio, deciden la cuestión; y si á eí 
ga la circunstancia de que el sufra 
por el Sr. Calvo y Muñoz excluye 
dividuo que carezca de inátrucción t 
«acareada deficiencia intelectual j 
de los filipinos se hace inexplotabl 
que desean explotarla á costa de la 
de España y Filipinas. Con tal 
¿qué importan las deficiencias intel 
las deficiencias financieras, si el ( 
Totar exige la posesión del título q 
instrucción ó arraigo? 

El Sr. Calvo Muñoz ,retiró su 
pero la aquiescencia del Congreso 
Ivierno le alentará indudablemente á 
como tiene indicado, el. correspond 
yecto de ley, restableciendo la répi 
parlamentaria de Filipinas, como S€ 
tablecida la de Cuba y Puerto Rico, 

Entendemos que con esto prestar 
Calvo Muñoz eminente servicio á h 
á las instituciones, conquistando 
tiempo otro titulo más á la püblici 
de aquel país, objeto en un tiempo 
guias y laboriosidad; y asi los g 
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come todos los partidos que realicen esta legí- 
tima aspiración, merecerán el aplauso de la 
historia y las bendiciones de iin pueblo agra- 
decido. 

Hijos de Filipinas y amantes de su progre- 
so, ya que no estamos ea condiciones de votar 
en el Parlamento la ventura de nuestro país, 
séanos permitido recoger y perpetuar la me- 
moria de las solemnes declaraciones del Minis- 
tro de Ultramar, Sr. Becerra, corroboradas por 
la brillante y honrada palabra del Sr. Ramos 
Calderón al acoger con entusiasmo la moción 
del Sr. Calvo Muñoz en favor del archipiélago 
filipino; y sea cual fuere el resultado de tan 
hermosos preliminares, este humilde folleto, 
que sentimos en el alma no sea un grandioso 
monumento, recordará á la posterioridad el 
interés que en almas nobles y generosas ha 
podido despertar un día su infundada proscrip- 
ción de las Cortes españolas. 

Marcelo H. del Pilar y Gatmaitan. 
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DOCUMENTOS PABLAMENTARIOS 



Snxnienda del Sr. Calvo Miiñoz al art. 25 del 
proyecto de ley electoral. 

« Los Diputados que suscriben tienen el 
honor de proponer al Congreso la siguiente 
adición al art. 25 del proyecto de ley electo- 
ral: 

«El territorio del Gobierno general de las 
islas Filipinas constituirá un colegio especial 
que elegirá tres Diputados á Cortes, votando 
dos cada elector. 

La formación, revisión, custodia é inspec- 
ción del censo electoral estarán á cargo de 
una Junta general, que nombrará el Ministro 
de Ultramar á propuesta del Gobernador ge- 
neral de Filipinas. 
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me.ute de sus derechos civiles y que ac 
además algunas de las condiciones sigí 

1.* Ser catedrático 6 profesor de ! 
versidad literaria de Manila, Institutos 
ganda enseñanza. Escuelas normales ó 
las epeciales organizadas por el Estado 

2.* Empleados civiles y militares de 
tegorias de jefes y oficiales. 

3.* Jubilados, cesantes y retirados 
mismas categorías. 

4.* Eclesiáticos seculares y regulai 

5.* Concejales y ex-concejales del 
tamiento de Manila y vecinos que tengs 
tud legal para serlo . 

6;* Individuos de la Sociedad Ecoi 
de Amigos del País ó de la Cámara 
mercio. 

7.* Poseer nno 6 varios títulos acad 
expedidos por el Ministerio de Foment 
las Universidades de la Penínáiüa, i 
ó Manila. 

8.* Contribuyentes al Estado por tiií 
ta directa mayor de 50 pesos. 

9.* Gobernadorcillo en ejercicio 
cargo. 

El Ministro de Ultramar dictará las í 
ciones oportunas para la ejecución í 
parte de la ley en el territoriq de Fílípi 

Palacio del Congreso 3 de Marzo de 1 
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Francisco Calvo Muñoz. — Rafael Fernández 
de Soria. — Antonio Barroso y Castillo — Enri- 
que Corrales. — Enrique Luque. — Pablo Cruz. 
— Basilio Diaz del Villar.» 



Sesión del 6 de Marzo. 

El. Sr. VICEPRESIDENTE (González 
Fiori): La comisión tiene la palabra. 

El Sr. RAMOS CALDERÓN: La Comisión 
tiene el sentimiento de no poder aceptar la 
enmienda del Sr. Calvo y Muñoz. 

El Sr. VICEPRESIDEDTE (González Fio- 
ri): El Sr.Calvo y Muñoz tiene la palabra pa- ' 
ra apoyar su enmienda. 

El Sr. CALVO Y MUÑOZ: Señores Dipu- 
tados; es para- mi una gran desdicha tener que 
ijiiciar un debate de la importancia del que 
xrnxr ¿ isiímfftQT. á rnií^ bora tau avanzada que 
a algunos minutos para 
reglamento, (ün Sr. Di- 
ío tanto, y sobre todo, es- 
Jamara fatigada por una 
t discusión luminosa y por 
la que se acaba de veri- 



>ntra mi propósito, tenga 
pso por entregas, lo cual 
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sentiré mucho; pero no es mía la culp 
la índole de' esta cuestión, de suyo 
compleja y delicada, en la que no del 
se nada, por ningún respecto ni por c 
ción alguna. 

Siento que la Comisión no haya 
mi enmienda, por las razones en que 
ha fundado; lo siento por mí, porque 
en el caso de ser más extenso de lo qi 
ba, y lo siento principalmente por el 
y por la Comisión misma, porque dif 
se les podría presentar una ocasión i 
picia para dar solución adecuada y íi 
problema que, resuélvase ahora en ] 
suélvase en contra, ha de tener j ti( 
trascendencia .para la Patria, para la 
para la Monarquía y para las islas 1 
á un problema que si se resolviese al 
no lo espero, que no lo puedo esperar 
tido contrario al de mi adición, algui 
bría de reaparecer aquí, con la difei 
que ahora se presenta de una manera 
sencilla, y entonces tendríamos que 
lo envuelto en sombras, en dificulta 
peligros. 

El debate que voy á plantear < 
mismo importantísimo; si en este i 
nos parece que es secundario y acci( 
porque el Diputado que lo inicia es 
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j casi oscuro. Hubiéralo planteado otro hom- 
bre público de los que en esta Cámara tienen 
autoridad y competencia para plantear estas 
•discusiones y ya verían los Señores Diputados 
que tienen 1^. paciencia de oirme si esas 
tribunas estarían atestadas de oyentes y estos 
escaños más poblados que ahora y la opinión 
pública bastante más preocupada; pero de 
nada de esto tengo yo la culpa; yo soy como 
^oy, y tengo que entrar en la cuestión tal y 
<5omo me lo permiten el momento en que me 
levanto los medios de que dispongo, para 
persuadir á la Comisión y para convencer prin- 
-cipalmente á mi respetable amigo y jefe el 
fieñor Ministro de Ultramar, á quien hace 
<;uatro ó cinco días no he querido ni siquiera 
saludar, privándome de este honor y de esta 
«atisfección, porque, teniendo presentada esta 
enmienda, creía de mi deber no. poner en 
pugna los sentimientos del afecto y de la amis- 
tad con los deberes del Ministro, para conven- 
cer, repito, á la Comisión y al Sr. Ministro de 
Ultramar de que la adición que he presentado 
no es inconstitucional, como he visto con sor- 
presa y con pena en un periódico de la maña- 
na, que me ha da(io áleer un compañero y* 
amigo mío al entrar en este edificio. 

La indicación de este periódico, que segu- 
ramente refleja las opiniones y los acuerdos de 
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la Comisión, me han hecho cambiar por com- 
pleto los términos en que pensaba expresarme 
esta tarde, porque no quiera que, al presentar 
en toda su magnitud el problema de si es 6 
no conveniente la representación j)arlam^ita- 
ria de las islas Filipinas, se me conteste con 
un delicado subterfugio, dlciéndome que aun 
cuando lo fuera, aun cuando razones de interéa 
patrio, de interés- insular y de interés moral la 
abonasen, siempre quedarla en pie una razón 
invencible para todos: la razón* constitucional. 
No; yo, enfrente de esta razón, á la cual me 
adelanto, voy, como dic^n los abogados, á for-^ 
mular una especie de articulo de previo y 
especial pronunciamiento para dejarla constes- 
taida y para descartarme de ella. ¿En qué se 
opone á la Constitución de 1876 la adición que 
tengo en este momento la honra de defender? 
¿Viola alguno de sus artículos? ¿Niega á al- 
gún poder el libre | ejercicio de su prerroga- 
tiva? ¿Crea alguna nueva institución? ¿Borra 
ó destruye algunp, otra que estuviera crea- 
da? ¿Dónde está, pues, lo inconstitucional de 
mi enmienda? ¿Está en que, habiéndose dicha 
én la Constitución de 1876 que la isla de Cuba 
tendría oportunamente la representación par- 
lamentaria que les correspondiera, con arregla 
á su población y con subordinación á una ley 
especial, no se dijo esto mismo para Filipi- 
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nas? Pues yo tengo la pretensión, y no quiero 
decir la seguridad por no ser arrogante, de 
que el Sr. Ramos (calderón, que es un hom- 
bre docto en materias políticas, no se atreverá 
á sostener esta doctrina. 

Tengo en este momento un grandísimo pla- 
cer al ver entrar y tomar asiento en el banco de 
la Comisión al señor Garnica, cuyas dotes de 
inteligencia y de palabra todos hemos recono- 
cido, porque quiero que tenga la bondad de sa- 
carme de este error, en el cual estamos mu- 
chos, diciéndonos, desde la altura de su ilus- 
tración y de su autoridad en estas materias 
si se opone á la Constitución del Estado la 
adición que he tenido el honor de presentar. 
¿Se puede reformar la Constitución (en el caso 
de que esta enmienda signifique una reforma) 
por procedimientos ordinarios y en Cortes ordi- 
narias? ¿Si ó nó? (FA Sx, Oarnica: Ya lo creo.) 
Perfectamente. [ElSr, G árnica: Pero tenien- 
do en cuenta el modus in re.) Ya lo veremos. 

Para discutir con los Sres. Gamica y Ramos 
Calderón tengo que partir de este argumento: 
la Constitución del Estado es una ley ordina- 
ria, hecha en Cortes ordinarias, por procedi- 
mientos ordinarios; luego la Constitución de 
1876 se puede reformar por una ley ordinaria, 
hecha en Coites ordinarias y por procedimien- 
tos ordinarios. Es asi que lo que yo proponga 
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en unas Cortes ordinarias y por procedimientos 
ordinarios, es una adición á articulo de la ley 
electoral que habéis presentado; luego es un 
error lamentable del cual debe acusarse el 
Sr. Calderón, el decir, como entiendo ha dkho 
y como creo que ha acordado la Comisión, que 
mi enmienda es inadmisible por ser anticons- - 
titucional. (ElJSr, Ramos CaLderón: No he 
dicho eso, ni la Comisión es responsable de lo 
que digan los periódicos.) Pues entonces mi 
enmienda no es inconstitucional. [El iSr. Ha- 
mos Calderón: No lo ha dicho la Comisión.) 
¿Pero quedamos en que no lo es? [El iSr. Ha- 
mos Calderón: En que no lo ha dicho.) Luego 
lo va.á decir ahora. Porque ya que estoy en 
el uso de la palabra no quiero hacer dos dis- 
cursos, y ojalá que este que estoy haciendo 
sea muy breve, porque no soy orador ni 
quiero serlo, ni tengo gran amor á los orado- 
res; me gustan y me entusiasman bastante más 
los pensadores, los hombres de mucha lectuí» 
y mucha experiencia, y por lo mismo, desde 
que se abrieron estas Cortes vengo afiliado á 
esa honrosísima legión de Diputados que vo- 
tan y callan, de la cual hizo aqui la más su- 
blime y la más poética de las apologías el me- 
morable Sr. Ayala. Por eso no quiero hacer 
dos discursos, sino tratar la cuestión en uno 
jsolo, con toda amplitud. 
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Si la Comisión no lo ha dicho, tenga la 
franqueza de contestar á esta pregunta para 
que nos vayamos entendiendo: ¿Cree la Comi- 
sión que es inconstitucional la enmienda que 
he presentado, 6 tiene otras razones de in- 
terés, de gobierno, de interés moral, de in- 
terés económico, las que quiera que sean 
para pensar que es inadmisible? Diga lo 
que quiera el Sr. Ramos Calderón, siempre 
resultará que estoy planteando la cuestión 
en sus verdaderos términos, que estoy pre- 
sentándola en sus naturales puntos de vis- 
ta, que estoy examinándola desde todas sus 
grandes y pequeñas fases, y que la Comisión 
se encierra en una que yo no sé si llamar pru- 
dente ó censurable reserva. {El Sr. Ramos 
CiUderón: La Comisión desea escuchar á S. S.) 
Entonces ya puedo felicitarme, porque si la 
Comisión desea escucharme tengo adelantado ^ 
por lo menos,la mitad del camino para conven- 
cerla de que mi adición es un eminente servi- 
cio que el Gobierno y la Comisión y estas Cor- 
tes y la Begencia han de prestar y prestarán 
á la Patria, á la libertad, á la Monarquía y á 
las Islas FiUpinas; por consiguiente, voy á ex- 
poner el tema de la cuestión para no molestar 
demasiado la atención de la Cámara. 

Las islas Filipinas se encontraban al adve- 
nimiento del régimen constitucional en la mis- 
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ma condición en que se hallaban los demás do- 
minios españoles de América y las provincias 
de la Península. La Junta suprema central del 
Reino j convoca las Cortes extraordinarias que 
conocemos con el nombre de Cortes de Cádiz y 
da el decreto de 12 de Septiembre de 1809 lla- 
mando á la representación en Cortes á Diputa- 
dos de los dominios de América y de Asia. La 
Junta suprema central gubernativa del Reino 
es sustituida por el Supremo Consejo de l€í, Re- 
gencia y este Poder dicta el decreto de 29 de 
Enero de 1810 (primera ley electoral formal que 
conocemos) llamando á la representación nacio- 
nal á Diputados por Cuba, Puerto Rico, Filipi- 
nas, Guatemala, Chile, Santa Fe, Venezuela, 
etcétera, etc., por todos los Estados que compo- 
nían los cuatro Virreinatos y las ocho Capita- 
nías generales. Si yo tuviera el propósito de 
hcwer un discurso nutrido de datos y no supie- 
ra que todo esto lo conoce perfectamente la Co- 
misión, como lo conocen los Sres. Diputados, 
leería el preámbulo del decreto de 14 de Fe- 
brero de 1810, en que se convoca á los Diputa- 
dos por las provincias de América y Asia, y la 
Cámara y país formarían cabal idea de cuál 
era el móvil y el criterio de aquel Gobierna al 
decir que no había régimen constitucional per- 
fecto si no estaban representados en el Parla-- 
mentó todos los dominios españoles. 
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Se abren las Cortes de Cádiz y las islas Fi- 
lipinas envían un Diputado, D. Ventura de los 
Reyes, que asiste á ellas y toma asiento entre 
aquellos grandes legisladores, y firma con 
ellos la Constitución de 1812, y cae con ellos 
cuando sucumbe el régimen constitucional 
bajo la espada de Elio. 

Se restablece el régimen constitucional en 
1820, por el titánico esfuerzo de los liberales; 
se convocan las Cortes; son llamados, como en 
1810, los representantes de los dominios espa- 
ñoles de América y de Asia, y las islas Filipi- 
nas envían á D. Vicente Posadas, D Eulalio 
Ramírez, D. Anselmo Jorge Fajardos, I). Ro- 
berto Pimentel, D. Esteban Marqués, D. José 
Florentino, D. Mariano Pimpin, D. Felipe 
Urbano de León, D. Camilo Pividial, D. Fran- 
cisco Bringas, I). José Pedroso, D. Juan Bau- 
tista Casal, D. Cristóbal Padilla, D. Mariano 
de los Reyes, D. Domingo Fernández, D. Ma- 
nuel Sáenz de Vismanos y D. José Azcárraga. 
Vienen todos ellos ó muchos de ellos, toman 
asiento entre los demás legisladores y forman 
parte de las Cortes de 1822 y 1823 comparr 
tiendo las tareas legislativas. Alguno de ellos 
se destingue tanto y es tan eminente, que la 
üstoria tiene para él una brillante página. 

Cae otra vez el régimen constitucional, esta 
vez bajo la espada del Duque de Angulema y 
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bajo la perfidia de Femando VII, y quedan 
las islas Filipinas en la misma situación que 
las demás ¡«•ovincias españolas. í .; ; w * 

Se restablece nuevamente por la muerte 
(feliz para la Patria) de FernandoVII, se publi- 
ca el Estatuto, se comunican las ordénes de 
convocatoria á los dominios de Asia y Améri- 
ca, se celebran las elecciones y vienen repre- 
sentando las islas Filipinas dos Diputados, el 
brigadier Garcia Gamba, que conquistó un 
puesto de honor en las armas y en la politica 
de su patria, y el abogado D. Juan Francis- 
co Lecaros, español filipino, vastago de una 
ilustre y opulenta femilia, y cuyo nombre me 
complazco en recordaren estos momentos, por- 
que sé con cuanto gusto lo recuerda el pueblo 
filipino y porque de esta satisfacción mia 
ha de participar en mayor grado su hijo po- 
lítico, nuestro amigo y compañero el señor 
Ordóñez. [El Sr. Ordoñez: Y lo agradezco 
mucho.) 

Aquellos dos Diputados forman parte de las 
primeras Cortes de la Regencia de Doña Isa- 
bel, y desempeñan su cargo de una manera 
honrosa y satisfactoria; pero se reúnen las fe- 
mosas Constituyentes de 1837 y allí se da la 
ley de 18 de Abril disponiendo que las pro- 
vincias de Ultramar fuesen regidas por leyes 
especiales y que los Diputados que ya tenían 
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nombrados para concurrir á aquellas Cortes 
no tomasen asiento. 

No quiero, Sr. Ministro de Ultramar, no 
quiero, Sres. Diputados, decir aquí, porque 
harto conocidas son de los hombres políticos, 
cuales fueron las causas y los móviles públi- 
cos y privados de aquella terrible determina- 
ción; dejemos esto al juicio de la historia, 
que conoce una gran parte de ellos y ya los 
ha apreciado; pero no tengo más remedio que 
decir, porque esto es indispensable á mi ar- 
gumentación, que una noche, y en una sesión 
secreta, un Sr. Diputado, el señor Sancho, 
de acuerdo con el Gobierno, presentó una pro- 
posición misteriosa diciendo, que las provin- 
cias españolas de América y Asia debían 
ser gobernadas y regidas por leyes espe- 
ciales y que los Diputados que ya tenían nom- 
brados para asistir á aquellas Cortes no debían 
tomar asiento en ellas ni en las sucesivas. 

La proposición, después de discutida en 
la sesión secreta, pasó á informe de la Co- 
misión de Ultramar; y la Comisión de Ultra- 
mar, asociándose á la de Constitución, que to- 
davía no había presentado el proyecto de la 
de 1837, emitió dictamen de acuerdo con la 
proposición del Sr. Sancho. 
' Aquel dictamen había de producir y produ- 
jo, ¡cómo no había de producirla! una discu- 
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sión tempestuosa; pero más que tempestuosa 
fué sublime, delicada, tierna, patriótica, acaso 
la más importante de las discusiones que regis- 
tra el Diario de las Sesiones íq las Cortes es- 
pañolas; en ella se puso de manifiesto cuál era 
la razón de Estado en que se fundaba el Go- 
bierno para negar á las provincias españolas 
de América y Asia su representación en el 
Parlamento, cuáles las que aconsejaban que 
no se admitieran sus Diputados á las deli- 
beraciones de aquellas Cortes, y cuales eran, 
en fin, los propósitos del Gobierno al ha- 
ber aconsejado y techo suya aquella pro- 
posición temeraria. Y sucedió algo que los 
historiadores poUticos de entonces dicen que 
fué muy raro, y que sin embargo, los hombres 
políticos de estos tiempos nos lo explicamos 
como lo más l^Sgico y natural; sucedió que la 
votación se dividió en dos partes, en la prime- 
ra se votó si las provincias españolas debían ó 
no ser regidas por leyes especiales, y. en esta 
votación, casi toda la Cámara estuvo confor- 
me; 150 Diputados votaron que si, contra dos 
que sostuvieron lo contrario; pero en la se- 
gunda, en la de si los Diputados de Cuba, 
Puerto Bico y Filipinas tenían ó no derecho á 
tomar asiento en aquellas Cortes y las suqési*- 
vas, la Cámara se dividió, y por una mayoría 
insignificante triunfó el Gobierno. 
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¿Y porqué se dividió la Cámara? Porque ya 
«ntonces hubo espíritus previsores que vieron, 
como nosotros vemos hoy, claro, perfectamen- 
te claro, qne las provincias de Ultramar pue- 
den efectivamente ser gobernadas por leyes es- 
peciales cuando las dificultades de la distancia, 
cuando la diferencia moral y física de la po- 
blación, cuando otras circunstancias insupera- 
bles hagan imposible la aplicación de las leyes 
de la Península; pero vieron también que esas 
leyes especiales deben ser hechas y votadas 
con el concurso y la presencia de los represen- 
tantes de apuellos pueblos; y esto, que enton- 
ces parecía el mayor y más grave de los ab- 
surdos, es hoy para nosotros la mayor y la 
más positiva y la más elocuente de las verda- 
des del derecho público moderno. 

¿Qué quería decir aquella ley de 1837? En 
el orden de los miramientos y de los respetos 
humanos, de los cuales nadie, ni los hombres 
ui los Poderes públicos, pueden prescindir, 
«ignificaba un gravísimo desaire á los repre- 
sentantes de pueblos españoles que habían 
permanecido, á pesar de todo lo ocurrido en 
América, fieles al amor y á la obediencia de 
la madre Patria. En el orden político ¡ah! en 
el orden, político aquella ley significaba lo 
que ya el general Infantes, á la sazón secre- 
tario del Despacho de la Guerra, se encargó 
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de aclarar en una terrible circular que ocho 
días después dictaba. Esa ley significa, decía 
el general Infantes á los capitanes generales 
de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, que esa» 
provincias serán de aquí en adelante gober- 
nadas por las leyes de Indias, por las leyes 
de Felipe II, de Felipe III y de Carlos ÍI, 
por leyes de conquista. ¡Gobernar así á un 
país que había tenido aquí sus representan- 
tes, á un país que habla tenido aquí sus le- 
gisladores y que había contribuido á la obra 
más grande de nuestra regeneración política 
y social! 

¿Y qué pasó con esto? ¿Para qué decirlo? 
Ya sabemos todos, y lo sabe mejor que yo, 
porque en esto como en todo puede ser y es 
mi maestro, el Sr. Ministro de Ultramar, cuá- 
les fueron las protestas que se levantaron en 
todas partes contra acuella ley. Viva está to- 
davía la del Sr. Saco, con el Sr. Armas y 
con otros eminentes patricios de Cuba; viva 
está la protesta de los puertorriqueños. No 
está viva la del pueblo filipino porque el pue- 
blo filipino, y lo mismo me refiero á los penin- 
sulares que á los insulares, es un pueblo hon- 
rado y sufrido, y supo medir entonces, como 
lo sabe ahora, las consecuencias de una re- 
clamación de cierta índole; por lo mismo calló 
y está sufriendo y callando. 
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Puerto Rico recobra su representación par- 
lamentaria, gracias á la revolución de Sep- 
tiembre, en las primeras Cortes de D. Amadeo 
I; Cuba recobra su representación en las pri- 
meras Cortes de D. Alfonso XII; la Providen- 
cia parece que destina las primeras Cortes de 
la regencia de D. Alfonso XIII para que las 
islas Filipinas recobren en ellas su represen- 
tación. Piense en esto el Sr. Ministro de Ul- 
tramar, piénselo la Comisión. 

.Puerto Rico ha enviado sus representantes 
desde 1871; Cuba los envía desde 1879. ¿En 
qué la representación de Cuba y Puerto Rico 
han menoscabado, ni la fuerza del imperio es- 
pañol en América, ni el prestigio de las insti- 
tuciones en la Península, ni los medios de go- 
bernar, creando una de esas perturbaciones 
que deben temerse en el régimen constitu- 
cional y parlamentario? (Los señores Mar- 
qués de VadUlo', Allende de Solazar y Alvear 
hacen signos negativos,) Ya sé yo que los se- 
ñores conservadores me tienen que decir que 
nada de esto se ha conocido, y que, por el 
contrario, convienen conmigo en que la re- 
presentación de las islas de Cuba y de Puer- 
to Rico en las Cortes españolas ha sido útil á 
la Patria y á todas las instituciones en que se 
funda el régimen representativo. ¿Y por qué 
no ha de suceder eso mismo con la represen- 
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tación de Fiiipinas?¿Son tan distintas las con- 
diciones etnográficas, las condiciones políticas, 
las condiciones sociales de aquel pais de las 
condiciones de Cuba y de Puerto Rico? 

Por de pronto diré al Congreso que la po* 
blación de Filipinas consta de 7.300.000 ha- 
bitantes, de los cuales hay 10.000 españoles 
peninsulares; 50.000 mestizos españoles (dice 
la estadística, que yo les llamo españoles fili- 
pinos); 450.000 mestizos chinos; 5.300.000 
indios puros; 80.000 chinos y 1.500.000 mo- 
rosidólatras. Total, una población de 7.290.000 
habitantes; total, una población próximamen- 
te igual á la mitad de España; total, una po-' 
blación que bien vale la pena de que las 
Cortes y los Gobiernos fijen más cuidadosa- 
mente en ella su atención; porque si de este 
pais dijo, hace cerca de un siglo, el célebre y 
desgraciado La-Peyrouse que la Nación que 
las poseyese^ con un Imen GoMerno, podría ha- 
cer poco caso de los establecimientos europeos 
de África y América, ¿qué no se puede decir 
hoy de un pais con una población numerosa, 
con una sociedad educada, con una prensa 
culta, con Universidad, con Institutos, con es- 
cuelas especiales, con una marina mercante 
que es el asombro de Oriente, y que cuenta, ea 
fin, con elementos de civilización y de progre- 
so como no tienen las demás colonias de la Iñ* 
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dia dominadas por Inglaterra y por Holanda? 

Señores Diputados, la adición que yo he 
presentado pidiendo la representación parla- 
mentaria de Filipinas es exageradamente con- 
servadora, casi reaccionaria, cuando yo soy, y 
el señor Ministro de Ultramar me conoce, muy 
demócrata y muy liberal; pero lo he hecho asi 
porque entiendo que la razón de Estado impi- 
de hoy que á Filipinas se dé una representa- 
ción más amplia y más numerosa que la casi 
homeopática representación que yo vengo á 
pediros en esta enmienda. . 

En 1810 tuvieron 18 representantes, de los 
cuales tomaron asiento 10 ú 11, y yo vengo 
á pedir que á los ochenta años les deis una 
representación de tres Diputados, y que deis 
representación á las minorías constituyendo 
un solo colegio para que puedan votarse 
dos Diputados por cada elector y dejar uno 
para las oposiciones, á fin de que no haya 
fuerza viva, ni opinión licita, ni interés legiti- 
mo que no tenga aquí su representación. 

¿Se podrá decir que mi enmienda envuelve 
una perturbación para el mecanismo, para 
el desenvolvimiento y para las funciones del 
raimen parlamentario, ó para los partidos 
políticos, que son sus instrumentos indispen- 
sables? Lo que habrá es quien crea que la re- 
}»resentación que yo pido para Filipinas e^ 
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escasa, insuficiente, y que nd estarán bien re- 
presentados todos los elementos de vida y de 
progreso de aquel país; pero los que esto 
crean avénganse por ahora, conténtense gus- 
tosos con que, por lo menos, veamos hoy triun- 
fente el principio; con que veamos que si la 
Regencia de 1810 llamó aquellos pueblos ala 
Representación nacional y la Regencia de- 
1837 les íjerró las puertas del Parlamento, la 
Regencia de 1890 se las vuelve á abrir, reali- 
zando un acto de reparación y de justicia que 
la historia y la Providencia la aplaudirán. 

No quiero entrar en este, momento á desme- 
nuzar mi enmienda para demostrar que esta 
adición no es una reforma que hacemos en be- 
neficio exclusivo de aquel país, sino en bien 
de la justicia, en interés de los españoles pe- 
ninsulares que viven en Filipinas, que se- 
rian electores en España, y á los cuales «na 
podemos privar de su intervención en el. 
gobierno por medio de la representación par- 
lamentaria; de españoles que son, como vo- 
soti'os, magistrados, doctores, licenciados, 
comerciantes, militares, eclesiásticos, hombres 
de letras, hombres de capital, á quienes na 
es licito ni se puede, en nombre de ningútt, '^y 
principio de derecho público, despojar déla 
intervención en el -■ Poder por medio de la re- 
presentación en las Cámaras; de ciudadano» 
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españoles que viven en territorio español, que 
allí han nacido, qne allí han creado grandes 
intereses, que allí están defendiendo diaria- 
mente la honra de su Patria. 

No voy tampoco á probar ahora que la re- 
presentación que pido para el elemento natu- 
ral del pais, para el elemento español filipino, 
como debiéramos llamarlo siempre, es una re- 
presentación escasa; esto está en la conciencia 
de todos; pero votemos el principio; hagamos 
que vengan á formar parte del cuerpo electoral 
los gobemadorcillos de los pueblos, que son lo» 
alcaldes nombrados por sus conciudadanos; que 
vengan los que paguen una contribución di- 
recta superior á 50 pesos; que vengan los que 
se hayan distinguido en la Universidad, en 
las escuelas especiales, en el comercio, en la 
industria; que todos estos elementos, lejos de 
debilitar en lo más mínimo la fuerza y el 
prestigio de España en Asia, lejos de crear 
perturbaciones para el régimen parlamenta- 
rio, serán aquí y alli dignos de las altas fun- 
ciones que se les encomienden, como los Di- 
putados que elijan serán dignos de la repre- 
sentación que les otorguen y formarán con 
nosotros^ el plan de perfección social y de feli- 
cidad de aquel vasto territorio. 

Se hun llevado á aquel país saludables re- 
formas en la administración de justicia, en la 
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administración civil, en la administración eco- 
nómica; pero la obra de estfe Gobierno, y so- 
bre todo de mi ilustre amigo el señor Becerra, 
resulta incompleta. Su complemento, su má& 
gallardo remate - está en devolver á las isla» 
Filipinas el derecho á estar representadas en 
las Cortes de su madre Patria, en abrir laa 
puertas de este Congreso á los que vengan 
á representar á nuestros hermanos de Filipi- 
nas. No tengo más que decir. {Grandes 
muestras de aprobación. — El orador esfelici-- 
tado por muchos Sres. Diputados de todos las 
lados de la Cámara. 

El Sr. Ministro de ULTRAMAR (Becerra): 
Pido la palabra. 

El Sr. RAMOS CALDERÓN: Pido la pala- 
bra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (González Fio. 
ri): El Sr. Ministro de Ultramar tiene la pa- 
labra. 

El Sr. Ministro de ULTRAMAR (Becerra): 
Indispensable es que yo diga algunas pala^ 
bras, no solo por cortesía, sino por justa eo** 
nr^pondencia haeia mi querido umigo el ae^ 
ñor Calvo Muñoz. 

Claro está <}iie no be de entrar á disoné la 
enmienda ni el articulo, porque eso pertenece 
á la OomisiÓBy y estoy seguro ha de hace^ 
con mucha elocuencia, y que ninguna partían 
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pación corresponde al Sr. Ministro de Ultramar. 

Mi amigo el Sr. Calvo Muñoz lia empezado 
diciendo que, por no participarme su resolu- 
ción de presentar esta enmienda, se había vis- 
to privado voluntariamente varios días del 
gusto que le proporciona, como buen amigo, 
el saludarme, é invocaba para esto el nombre 
del amigo y del jefe. 

Sobre este particular he de dejar bien sen- 
tado que aquí no hay más jefe que uno, el se- 
ñor D. Práxedes Mateo Sagasta, y los demás 
somos todos soldados á las órdenes de ese jefe, 
y todos muy contentos. En cuanto á privar- 
me de su cariñoso saludo y del placer de verle, - 
me he de permitir suplicar á S. S. que no 
vuelva á presentar ninguna enmienda si ha 
de ser á costa de no saludarme en cinco ó seis 
días. 

Por lo demás, ¿yo qué he de decir respecto 
de la enmienda que con tanta elocuencia y 
abundancia de datos ha defendido S. S? 

Yo no sé sí ahora que se discute una ley de 
sufragio universal para la Península es el mo- 
mento oportuno para hablar de una ley electo- 
ral para Filipinas, que dicho sea de paso, no 
me parece muy liberal, y sí harto prudente, 
tal vez más de lo que pudiera convenir; pero 
en fin, esto habla en fevor de S. S., porque 
seguramente lo bueno está casi reñido con la 
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mejor, y además, que cuando se intentan re- 
formas para un país que ha carecido de ellas, 
aconseja la prudencia, en bien de estas refor- 
mas, no llevarlas con aquellos radicalismos que 
el estudio sugiere y que el corazón desea. [El 
Sr. Ordoñez): Esa es casi una esperanza de 
que el Sr. Ministro- de Ultramar presentará 
un proyecto de ley. 

Por lo demás, honra mucho al Sr. Calvo 
Muñoz la causa que defiende, porque al fin es 
bueno, noble y levantado defender á los que 
están caldos ú olvidados; es además cristiano 
defender á los pobres y desheredados, porque 
ios ricos y los poderosos se defienden ellos, no 
necesitan de otras defensas. 

Hay que examinar en esta cuestión, como 
en todas, el fondo de ella, la idea que la infor- 
ma, la oportunidad, que es la reina del mun- 
do,* y el procedimiento para llevarla á cabo. 

En términos generales, claro está que las 
i-eformas que el actual Ministro de Ultramar 
ha llevado á Filipinas, se dirigen á prepar^ir 
á aquellas provincias para que en su día ten- 
gan aquí su representación; que no es posible 
quedarse atrás, ni es posible que las provincias 
españolas, estén donde quiera que estén, sean 
un cuartel 6 un convento; es preciso que sean 
unos países á la altura de los demás, explo- 
tando su riqueza, viviendo de su trabajo, que 
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al fin y al cabo, aunque el cielo sea superior y 
la tierra sea feraz, hay algo más rico que eso, 
que es el hombre, que trabaja. 

Pues bien, el Sr. Calvo y Muñoz decía que 
la nación europea que poseyera á Filipinas, 
debía cuidarse poco de los demás estados de 
Europa, porque era más rica que todos ellos. 
Desgraciadamente, y eso lo sabrá S. S. mejor 
que yo, porque allí ha estado, por razones que 
no son del caso, Filipinas no * ha llegado al 
grado de civilización y de cultura, ni por con- 
siguiente al grado de riqueza que seria de de- 
sear, que no sé si la ignorancia lleva consigo 
la pobreza, ó la pobreza lleva consigo la igno- 
rancia, pero lo cierto es que marchan siempre 
como dos hermanas inseparables. 

Dicho se está que Filipinas ha de regirse 
alguna vez teniendo sus Ayuntamientos y su» 
Diputaciones provinciales (no entro ahora en 
la cuestión de procedimiento ni de asimilación 
6 de autonomía, aunque dada la tradición es- 
pañola, seguramente de asimilación), y es 
preciso no descansar un momento para^Uegar 
á eso, no desperdiciar ninguno de los elemen- 
tos que allí tienen fuerza, pero tampoco per- 
mitir que aquello no dé los productos que debe 
dar á la Patria, ni que sea sacrificado á esta 
6 á aquella opinión, á esta ó á aquella tenden- 
cia, á este ó á aquel egoismo, que hay egois- 
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mo en el individuo como lo hay en las corpo- 
raciones. " , 

No sé si alguna vez se ha formulado la pre- 
gunta de si los indios tienen inteligencia. La 
pregunta fué formulada de otra manera. 

Espero que el Congreso me entenderá. Yo 
no tengo por qué discutir ahora si la inteligen- 
cia del indio tiene las condiciones y la viveza 
que la del europeo. (El Sr, Ordóñez: No ea 
culpa suya.) Nos llevarla muy lejos. Lo cierto 
es que en este. conjunto de sociedades que ocu- 
pan la superficie de este globo terráqueo, de 
este ser infinitamente pequeño que anda por 
los espacios, las inteligencias tienen diferentes 
manifestaciones, y lo que aconseja la pruden- 
cia y lo que deben hacer ios Gobiernos es apro- 
vechar las direcciones de esas inteligencias. 

Pero en fin, es preciso llegar á una conclu- 
sión, porque no hay tiempo para más, ni yo 
debo extenderme más sobre el particular. 

Entiende, pues, el Gobierno y especialmen- 
te el Ministro que tiene el honor de dirigir la 
palabra al Congreso, que es preciso avanzar 
por el camino de que Filipinas tenga arganis- 
mos propios d^ los pueblos civilizados^ y ten« 
ga su representación en las Cámaras; que eft 
preciso ^ue todos aquellos naturales aprendan 
el idioma de sus hermano» de España, adiq«ie^ 
ran nuevas Universidades, porque siempre 
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con las necesidades vienen la actividad y el 
trabajo, y salgan cuanto antes de la ignonm- 
cia en que desgraciadamente yacen, que no es 
seguramente por culpa suya, ni faltan alli 
personas muy ilustradas. 

Ya que alguien ha dicho que el indio tie- 
ne su inteligencia en los ojos y en las manos, 
¿no es esta una gran condición? ¿No indica 
especial aptitud? Pues hay que explotarla. 
Entiende, pues, el Gobierno, y entiende el 
Ministro de Ultramar, que es preciso, sin ur- 
gencia, pero sin aplazamientos, marchar re- 
sueltamente á que Filipinas tenga aqui su re- 
presentación para que defienda sus intereses, 
haciendo ver sus necesidades. En este camino 
ha marchado ya el Ministro de Ultramar al 
traer aqui el presupuesto de aquellas islas; pe- 
ro además le parece justo que los que pagan 
tengan derecho á votar; y ha traido los presu- 
puestos una vez, y piensa volverlos á traer 
sufriendo los ataques que han tenido por con- 
veniente dirigirle, porque creía prestar un 
servicio á su país trayendo á la representación 
nacional, que por alguna parte había de em- 
pezarse, el presupuesto, que es, como si dgé- 
ramos la fotografía de un país, y para que 
E^aña sepa lo que allí tiene, lo que está per- 
diendo, k) que debía ganar. 

Pero de esto á plantear hoy la cuestión de 
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dar la representación á las islas Filipipas, hay 
todavía alguna distancia; cuando el Gobierno 
no ]# ha hecho; cuando el Ministro de Ultra- 
mar, que á eso aspira y que ha llevado allí la 
creación de Ayuntamientos en una proporción 
mezquina y pequeña, pero en fin, enten- 
diendo que las cosas deben empezarse como 
puedan empezarse, sin aplazarlas jamás, por- 
que los Estados, como los individuos, deben 
tener presente siempre aquel proverbio alemán 
de «no dejar para mañana lo que deba hacerse 
hoy,» es ciertamente por motivos muy funda- 
dos; y un Ministro ó un Gobierno que tienen 
'las ideas que acabo de expresar se cree autori- - 
zado por ellas mismas para decir que cuando 
no ha traído aquí ya la cuestión de la repre- 
sentación filipina, es porque no ha creído que 
las circunstancias del momento sean á pro- 
pósito para plantear esa cuestión. En ese sen- 
tido debe marcharse,' deben aprovecharse las 
ocasiones, y bajo este punto de vista mi ami- 
go el Sr. Calvo y Muñoz puede retirar, si 
otros compromisos no se lo impiden, la en- 
mienda, en la seguridad de que el Gobierno 
está resuelto á caminar en esa dirección; y 
termino dándole la más cumplida enhorabue- 
na, no tanto por lo elocuente y nutrido de su 
discurso, como por la buena idea de levantar i 

aquí su voz á fevor de las islas Filipinas. 



V 
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Sesión del día 7. 



El Sr. PRESIDENTE: Continúa la discu- 
sión pendiente sobre el proyecto^ de ley de re- 
forma de la electoral. Tiene la palabra el Se - 
ñor Ramos Calderón ! 

El Sr. RAMOS CALDERÓN: No voy á 
contestar al elocuente discurso de mi amigo 
el Sr. Calvo Muñoz; porque es tan simpática 
para todo espíritu liberal la causa (jue S. S. 
defiende, y S. S. ha hecho esta defensa con 
tal calor, con tal entusiasmo y tanta elocuen- 
cia, que por todas estas circunstancias es im- 
posible que la Comisión pudiera resistirse á 
las observaciones de S. S. si no fuera por en- 
contrarse en una situación especial, hasta el 
punto de no serla posible admitir la enmienda 
dentro de los términos en que la competencia 
dq la Comisión tiene que encerrarse. 

Es frecuente encontrar abogados délas cau- 
sas prósperas; pero no están frecuente en- 
contrar espíritus decididos en favor de los dé- 
biles y de los desheredados; y como el Sr. Cal- 
vo Muñoz ha tomado sobre sí esta tarea, la 
Comisión no puede menos de empezar por fe- 
licitar á S. S. por la grandeza de pensamiento 
y por la altura de miras en que se ha inspira- 
do al defender su enmienda. La representación 
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en las Cortes españolas de los Diputados de 
nuestras posesiones de Filipinas han sido una 
cuestión bastante debatida en otro tiempo. 

El Sr. Calvo Muñoz expuso ayer toda la 
historia acerca de este punto, y la Comisión 
no tiene que añadir nada respecto á eso; sólo 
si debo hacer constar que en todos los grandes 
movimientos en que en este siglo la Nación 
española ha querido dar muestras de su inde- 
pendencia, al lado de la Península han estado 
sus posesiones de A mérica y su posesiones de 
Asia, dando las mayores pruebas de su abne- 
gación y patriotismo. Vea pues, el Sr. Calvo 
Muñoz las grandes condiciones que adornan á 
aquellos que, puede decirse, han tomado por 
su abogado á S. S. Ha de permitirme, sin em- 
bargo, el Sr. Calvo Muñoz que haga algunas 
rectificaciones. No desconozco los acuerdos de 
las Cortes españolas de 1837, ni la ley á que 
S. S. se ha referido; pero permítame S, S. que 
no tenga para los insignes autores de aquellas 
disposiciones legales la dureza y la severidad 
que respecto de ellos empleó el Sr. Calvo Mu- . 
ñoz. 

No sé si procedieron ó no con acierto Olóza- 
ga. Arguelles, Sancho y aquellos hombre» ilus- 
tres de las Cortes del 37; pero ine parece que, 
cualesquiera que hayan sido las consecuencias 
quépara nuestras provincias de Ultramar haya 
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producido aquel acuerdo, debió este obedecer 
á un espíritu de escuela, á un sistema, de nin- 
guna manera al odio que pudieran profesar á 
aquellas posesiones ni á aquellos individuos 
que las hablan representado con tanta alteza 
de miras eii las Cortes españolas. Pudieron 
creer los legisladores del 37 que era más con- 
veniente á la metrópoli y á las colonias que la 
gobernación de estas últimas se hiciera por 
leyes especiales; pudieron pensar que quizás 
era más oportuno, no que los representantes 
de esas provincias vinieran á formar parte del 
todo nacional, sino que tuvieran'quizá Parla- 
mentos á manera de lo que sucede en las colo- 
nias inglesas; y como esto pudo ser el motivo 
que indujo á aquellos ilustres varones á tomar 
esa resolución, permítame el Sr. Calvo y Mu- 
ñoz que yo me abstenga, de calificarla con du- 
reza, porque creo, al contrario, que merecen 
de nuestra parte toda clase de consideraciones 
y de respetos. Pero sea lo que quiera, esa, que 
en otro tiempo fué cuestión, y cuestión impor- 
tantísima, puede decirse que está ya resuelta 
en la práctica y en la legislación. Puerto-Rico 
y Cuba han entrado ya en el concierto de la Na- 
ción española, y por medio desús representan- 
tes hacen oir aquí sus quejas, sus reclamacio- 
nes é intervienen en la gobernación del Estado. 
La Nación española, con más ó menos acier- 
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to, se ha decidido por el sistema de asimilación, 
y las consecuencias han sido que las enton- 
ces colonias, hoy provincias, formen parte de la 
gobernación de la metrópoli, y las leyes todas 
se van acomodando á ese mismo sistema de 
asimilación. 

No hay, pues, que ocuparse de Puerto-Rico 
ni de Cuba; asi lo ha comprendido el Sr. Calvo 
y Muñoz, limitándose á hablar de Filipinas. 
Desde luego la Comisión no tiene inconvenien- 
te en declarar que todas sus simpatías están 
en fevor de nuestras posesiones de Asia, á 
fin de que tengan en el Parlamento español 
la representación que les corresponde; pero me 
ha de permitir el Sr. Calvo y Muñoz que le 
diga que, asi como en las Cortes formadas á 
consecuencia de nuestra regeneración política 
la representación era, más bien que personal, 
corporativa, y bastaba por tanto tener un Mu- 
nicipio en una población importante para que' 
de ella naciera el representante en las Cortes, 
cuando la representación ha tomado el carácter 
democrático que corresponde á estos últimos 
tiempos y ha llegado á hacerse individual, no 
extrañará el Sr. Calvo y Muñoz que la Comi- 
sión crea que, habiendo de ser la representa- 
ción individual, busque en Filipinas las condi-: 
clones necesarias para que esa representación 
pueda ser eficaz. 
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De paso, y antes de j rofundizar más acerca 
este puntOy diré al Sr. Calvo y Muñoz que la 
Comisión no cree que sea inconstitucional la 
enmienda de S. S. La Constitución actual ha 
establecido que será necesaria la presencia de 
los Diputados de Cuba y Puerto-Rico én las 
Cortes españolas, y no ha dicho nada acerca 
de Filipinas. Pero esta omisión de nuestra 
Constituci6n*no quiere decir en modo algimo 
que toda reforma que "tienda á llevar á Filipi- * 
ñas el mismo sistema que tenemos establecido 
en Puerto-Rico y en Cuba se oponga á la Cons- 
titución. Será quizá una ampliación pero des- 
de luego, lo que en la Constitución no está 
prohibido, el Poder legislativo, es decir, el 
Congreso, el Senado y la Corona, en mi con- 
cepto usan de un legitimo derecho sacando las 
consecuencias de ese principio que la misma 
Constitución establece. Y si buscamos para 
aclarar este articulo constitucional algún pre- 
cedente, lo tendremos en la Constitución de 
1869, en donde no se omite hablar de Filipinas 
si bien teniendo en cuenta ciertas consideracio- 
nes que yo en este momento no he de repetir, 
porque, tanto el Sr. Calvo como el Congreso 
conocen mejor que yo, dispusieron aquellas 
Cortes Constituyentes que nuestras posesiones 
de Filipinas se rigieran por leyes especiales. 
Por consiguiente, repito que la Comisión no 
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cr^ que sea inconstitucional el fundamento de 
la enmienda del Sr. Calvo; y si no tuviera 
más defecto que éste, desde luego puede de- 
cirse que no habla razón ninguna para recha- 
zarla; pero tiene aquel que empecé á indicar 
antes de hablar de la constitucionalidad de la 
enmienda. 

Si hoy la representación de toda provincia, 
como de toda posesión española, est¿ fundada 
"en la representación del individuo, lo primero 
que debe buscarse es tener el individuo en esas 
posesiones. El Sr. Calvo comprende que este 
punto se ha adelantado bastante, si bien queda 
aún algo que hacer. Desde luego eL partido 
liberal en su anterior época tuvo la gloria de 
emancipar al trabajador y al producto, porque 
si bien en Filipinas no existía la plaga vergon- 
zosa de la esclavitud que habla en Cuba y 
Puerto-Rico, existia otra especie de esclavitud 
que, sino afectaba en primer término 4 la exis- 
tencia personal, embargaba el producto del 
trabajo y por consecuencia el sudor del traba- 
jador. El trabajador en Filipinas no era libre 
ni de eligir la clase de empleo que debía dar 
á su fuerza personal, ni tampoco de disponer 
del producto de su trabajo con la libertad que 
tiene todo aquel que consagra su existencia y 
su vida á hacer producir á nuestra madre la 
tierra, porque el Estado intervenía marcando 
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y determinando la clase de labores á que po- 
dían dedicarse aquellos naturales y hasta fijan- 
do un precio á aquella mercancía, que podía 
ser ó no el verdaderamente equitativo y justo. 
* Pues bien; el primer paso para esta eman- 
cipación lo ha dado el partido liberal con la 
reforma llevada á Filipinas en la anterior épo- 
ca en que tuvo la fortuna de estar al frente 
de la gobernación del Estado. Con esa refor- 
ma se dio existencia al individuo, al hombre; 
pero se necesitaba algo más, que era crear el 
ciudíadano, y para crear el ciudadano era in- 
dispensable formar Municipios, extender la 
enseñanza, secularizarla, y á todo esto han 
obedecido las reformas que mi ilustre amigo 
el Sr. Ministro de Ultramar ha dictado para 
esas nuestras posesiones. 

El Sr. Calvo sabe perfectamente qua el se- 
ñor Becerra ha tratado de establecer Munici- 
pios en las islas Filipinas; qtte ha tratado de 
llevar allí una organización municipal de que 
carecía; que ha procurado ensanchar é ir ex- 
tendiendo los límites de la enseñanza, y que 
les ha dado á los naturales del país cierta par- 
ticipación en los cargos públicos; y realizadas 
estas reformas y las que el Sr. Becerra tiene 
en cartera, cuente el Sr. Calvo y Muñoz con 
que en Filipinas Habrá dentro de poco, no 
solo una clase de hombres, sino una clase de 
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ciudadanos asimilables á los españoles; que no - 
lo serán por el momento, porque la civiliza- 
ción es lenta en su desarrollo, pero que se irá 
notando en la capital y en los centros impor- 
tantes del comercio, de la agricultura y de la 
industria; y creados esos centros, y conocido 
el desarrollo de su población y los efectos de 
la enseñanza en su ilustración, y hechos ciu- 
dadanos gran parte de los que viven en aquel 
Archipiélago, es indudable que vendrá la re- 
forma que apetece el Sr. Calvo y Muñoz. 

El Sr. Ministro de Ultramar lo decía hace 
poco; «hecha la preparación, vendrá como 
consecuencia de ella la representación en Cor- 
tes de esas provincias españolas.» Eso que de- 
cía el Sr. Ministro de Ultramar, (y que desde 
luego puede creerse en su honrada palabra, 
porque Jo hecho por su S. S. da derecho á 
pensar en lo que ha de hacer en lo sucesivo), 
eso me parece quewdebe tranquilizar al Sr. Cal- 
vo y Muñoz, y comprenderá que lo que la 
Comisión contesta á S. S. no es una de esas 
negativas ó excepciones de las que en el len- 
guaje jurídico se llaman perentorias, y que 
tratan de destruir la acción de los litigantes, 
sino una especie de excepción dilatoria, un 
aplazamiento necesario para que la reforma 
que S S. apetece venga arla práctica con la 
preparación conveniente y necesaria. 
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No existiendo en la Constitución ese pre- 
cepto obligatorio del implantamiento de la 
representación de Filipinas en lasi Cortes es- 
pañolas, comprenderá el Sr. Calvo y Muñoz 
que es un acto del Gobierno el que ha de es- 
tablecerla, acto de Gobierno de gran impor- 
tancia por la trascendencia que revela, y por* 
que además de esto es la única manera de 
que esa reforma venga con la preparación 
necesaria, puesto que sólo en el Ministerio de 
Ultramar ei donde existen los datos, antece- 
dentes, informes y dictámenes de Comisiones 
importantes, y en una palabra, todos los me- 
dios de que puede valerse el Poder ejecutivo 
para presentar una reforma de esa naturaleza, 
y demostrarle al Poder legislativo los funda- 
mentos en que se apoya. 

Pero aun partiendo de este principio la Co- 
misión reconoce que el Sr. Calvo y Muñoz 
ha prestado con su elocuente discurso un ser- 
vicio muy grande á la Nación española, y á 
aquellas islas especialmente, porque el re- 
cuerdo de S. S., dicho con ese calor v ese 
entusiasmo, será un motivo más que avivará 
al Sr. Ministro de Ultramar, por más que no 
lo necesite, para que no se retarden esas re- 
formas tan necesarias y convenientes á la se- 
guridad de aquellas islas. 

Los habitantes de Filipinas han dado en 
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todo fierapo muestras de sumisión, patriotis- 
mo y obediencia, y bueno es que sepan que 
llegará un <Ma en que la Nación española ha- 
brá hecho justicia á esas grandes virtudes y 
á esas grandes cualidades, y que conociefndo 
que existen en ella poderosas fuentes de rique- 
za, grandes centroide instrucción, industria- 
les ^ue dé ésas islas van á buscar la enseñanza 
en el extranjero ilustrando luego al volver á 
su país con los conocimientos que han adquirido ; 
que existen los pueblos que dan á conocer la 
civilización en que se hallan aquellas islas, lle- 
gado es por tanto el momento en que la Nación 
española diga á las islas Filipinas que ya es 
tiempo de que venga á figurar en el concierto 
español. 

Y por lo mismo, y pidiendo perdón al Con- 
greso por el tiempo que le he molestado, dftn- 
do las más expresivas gracias á mi amigo el 
Sr. Calvo y Muñoz por la manera benévola que 
ha tenido dé tratar á la Comisión, y especial- 
mente á su presidente, me siento rogando á 
S. S. que tenga en cuenta que, si ha perdido 
el incidente, ha ganado el pleito principal, que 
S. S. puede decir: he ganado el dia, he contri- 
buido al bienestar de aquellas islas,*ánasque 
tanto aprecio, no solo por ser español, sino por 
haber estado en ellas; y al hacerlo, \e conse- 
guido hacer la felicidad de mi Patria. -He dicho. 
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El Sr. CALVO Y MUÑOZ: Pido la pala- 
bra para rectificar. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (La Sema): La 
tiene S. S. 

El Sr. CALVO Y MUÑOZ: Entre las opi- 
niones que tan elocuentemente acaba, de ex- 
poner mi amigo muy querido el Sr. Eamoa 
Calderón, y las que anoche con su reconoci- 
da competencia expuso el Sr. Ministro de 
Ultramar contestando á las modestas conside- 
raciones que yo tuve la honra de hacer en mi 
discurso, no hay, como observará la Cámara, 
contradicción sustancial que me obligue á 
replicar, si no por derecho, por costumbre y 
" por tolerancia de la Mesa. 

Ni el Sr. Ramos Calderón ni el Sr. Minis- 
tro de Ultramar me han atribuido tampoco, 
al hacerse cargo de mis manifestaciones, con- 
cepto alguno que yo no haya expresado tal y 
como SS. SS. lo han entendido y contestado; . 
por consiguiente, también me veo privado de 
* hacer una rectificación. 

La cuestión queda, pues, reducida pura y 
sencillamente á apreciar la razón de oportu- 
nidad de la reforma que he pedido, y acerca 
de este punto no he de entablar un debate^ ni 
con la Comisión ni con el Gobierno. 

Dejo, pues, á la iniciativa del Gobierno de 
S. M. el estudiar este asunto, como dejo á la 
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